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Evaluación y pandemia: los relatos de las experiencias de evaluación de estudiantes que transitaron su primer año de educación superior durante la crisis sociosanitaria.
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Resumen: 
Una dimensión central de la experiencia educativa es la evaluación, dado que está directamente relacionada con la continuidad de las trayectorias y los aprendizajes. A su vez, los momentos de transición interniveles se constituyen en puntos clave en las trayectorias escolares. El presente trabajo ubica a la experiencia del primer examen en educación superior como el eje mediante el cual analizar la transición internivel secundaria-superior en el contexto de pandemia y post pandemia. A partir de un trabajo de campo longitudinal, se propone un recorrido por relatos de estudiantes con el fin de recuperar obstáculos, imaginarios y redes de sociabilidad sobre la primera experiencia evaluadora, considerando las experiencias que habían tenido en la escuela secundaria durante la emergencia sociosanitaria. En este sentido, esta investigación propone como ejercicio general un recorrido - desde una mirada sociológica- por los relatos de la experiencia estudiantil. El foco está puesto principalmente en tres cuestiones: las redes de sociabilidad que rodean a la evaluación, los imaginarios que se le adjudican y también los obstáculos señalados por el estudiantado. Dado que se pretende dar cuenta de cómo las primeras experiencias de evaluaciones son un momento clave en la trayectoria del primer año y que - si bien la realización de la evaluación ya aparece cargada de significados a priori- también es constituyente de las vivencias al condensar oportunidades y desigualdades. Así como un momento que se plantea individual a primera vista, en su fundamento esconde variedad de relaciones sociales y de poder en el ámbito educativo. Es así cómo fue posible reconstruir que la primera evaluación constituye una experiencia formativa que transforma sentidos y condiciona prácticas. En ellas se evidenció una serie de obstáculos relacionados principalmente con el “choque cultural”, es decir, inmediatamente entrelazados con las distancias culturales entre la escuela secundaria y la educación superior. Allí se expresaron imaginarios propios del estudiantado con respecto tanto a la evaluación como a la vida estudiantil en sí. Estas experiencias en tanto formativas condicionan no sólo la relación con el saber y el estudio, sino también con prácticas inmersas en el oficio del estudiante y las expectativas de la institución sobre ellas y ellos. Por otro lado, resulta clave enfatizar en la importancia de retomar las experiencias previas a la educación superior debido a su aporte en la búsqueda por entender la lejanía que plantean las y los estudiantes entre las vivencias de cada institución. Asimismo, esto abre las puertas a las discusiones en torno a las desigualdades. El estudiantado no ingresa en instituciones de educación superior con un conjunto de experiencias y saberes estandarizados. Tanto las situaciones como los sujetos son múltiples. Tal así se evidencia en el momento previo y el posterior a la realización del examen, ya que allí condensan muchas prácticas propias del oficio del estudiante. Prácticas y sentidos muchas veces desconocidas por los actores, pero las cuales deben adoptar en su trayectoria educativa. Aunque el estudiantado ingresara a un mundo común, nadie empieza desde el mismo punto y las repercusiones de esto generan experiencias diferenciadas.
Se parte de un recorte y selección de cuatro escuelas secundarias bonaerenses de gestión estatal y privada a las que asisten distintos sectores sociales en función de caracterizar las experiencias de evaluación en la escuela secundaria en pandemia y post pandemia para posteriormente abordar la experiencia en el primer examen de nivel superior. De este modo, este trabajo se propone señalar algunas puntas teóricas para el análisis de los relatos y, a su vez, exponer algunos hallazgos encontrados en la observación del trabajo de campo. 
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Introducción
Este trabajo se inserta en un proyecto mayor, PICT (2022-04-00044) que se propone indagar en las dinámicas que conforman desigualdades en la articulación entre las escuelas secundarias y los estudios superiores. El proyecto titulado “Escuela secundaria y nivel superior en la post pandemia en clave institucional. Estudio longitudinal de las trayectorias estudiantiles y de las políticas de articulación internivel en Provincia de Buenos Aires” propone un estudio a partir de las expectativas de los estudiantes del último año de escuela secundaria, las trayectorias postescolares, las políticas y estrategias institucionales planteadas por los establecimientos de nivel superior. A su vez, ese proyecto colectivo presenta una línea de continuidad con un PICT anterior ejecutado desde el mismo equipo y denominado “Políticas educativas, desigualdad social e inclusión: tensiones entre democratización y diferenciación en la articulación nivel secundario- nivel superior”, que dio como fruto un libro que compila varios capítulos resultados de aquella investigación (Di Piero, 2024).
Los primeros exámenes en educación superior representan un momento fundamental debido a su potencial integrador y/o expulsor en las trayectorias. Según Ezcurra (2011) la desaprobación puede originar impactos graves, sobre todo en estudiantes de sectores sociales desfavorecidos, ya que fomentan las dudas sobre si mismos y las ideas de abandono o interrupción del estudio. Es en el primer año en la educación superior en el cual se registran la mayor cantidad de casos en la tasa de abandono a escala mundial; este índice repercute en gran parte en los estudiantes provenientes de sectores sociales en desventaja (Pierella, 2016). 
La evaluación, en tanto acontecimiento dentro de la experiencia estudiantil e inseparable de la enseñanza de masas, compone y condiciona experiencias de amplia variedad según sus formas y modalidades. Estas prácticas constituyen un tema en constante reflexión, así como también un campo complejo, ampliamente discutido, como objeto de estudio, análisis técnico y práctica social (Perrenoud, 2008; Cols, 2009). Es así cómo puede pensarse a la evaluación y al examen -en tanto instrumento de la primera- a partir de su funcionalidad para diagnosticar, retroalimentar, reflexionar, regular y mejorar el proceso de enseñanza y de aprendizaje (Anijovich y González, 2011), como también en su uso social que legitima el saber con capacidad de visualizar, clasificar, premiar o sancionar desde una mirada normalizadora y en una relación de saber-poder creando jerarquías de excelencia. No obstante, dentro del funcionamiento didáctico, la evaluación no es un fin en sí mismo, sino que actúa como engranaje (Perrenoud, 2008) estrechamente relacionado al currículum y a estándares preestablecidos. En ese sentido, en los desafíos que plantea la democratización de la educación, resulta indispensable no solo analizar a las evaluaciones desde una lógica del sistema educativo, sino también desde la lógica de los propios actores, en este caso, los y las estudiantes, sus experiencias y trayectorias.
La experiencia educativa, retomando a Dubet y Martuccelli (1998), no sólo remite a los intereses personales y las estrategias expuestas por cada actor, sino que también condensa los efectos de la organización académica-institucional y las tensiones que se generan a lo largo de la trayectoria académica. Asimismo, pensando en la enseñanza superior, en la experiencia estudiantil se nuclea la relación entre el sujeto y el estudio expresada -principalmente- por una finalidad instrumental y por la integración social (Causa, 2019). Por otro lado, Sosa y Saur (2014) conceptualizan a la experiencia formativa como resultado de una multiplicidad de cuestiones, las trayectorias educativas, sociales y culturales; las prácticas de estudio, entre otras dimensiones. Aunque las experiencias de evaluación se expongan con diferencias y particularidades según institución, carrera y campos académicos, en ellas aparecen vinculadas las prácticas de estudio y de sociabilidad, como también, las trayectorias individuales y colectivas. 
Para analizar las trayectorias educativas, es necesario pensarlas como un entramado vinculante entre lo individual, lo institucional y lo estructural (Briscioli, 2016). Terigi (2007) propone diferenciar las trayectorias teóricas de las trayectorias reales señalando la brecha entre el camino lineal y homogéneo que propone la primera y la heterogeneidad de la segunda. Es decir, mientras que una está estructurada idílicamente desde la organización del sistema educativo por niveles y con gradualidad del currículum, la otra evidencia múltiples factores que influyen en la misma. 
A partir de estas consideraciones, resulta fundamental en el análisis de las trayectorias reales dar cuenta de las variaciones que supuso la virtualización en la educación durante la crisis sociosanitaria del Covid-19. Distintas investigaciones (Nuñez, 2020; Dussel, 2020; Terigi, 2020; Di Piero y Miño Chiappino, 2020, Vercellino, 2021; Giovine, Garino, D., y Correa, N, 2023; Pierella y Borgobello 2021, entre otras) señalan que la virtualización exigió al sector educativo dejar de lado muchos componentes que lo caracterizaban: la presencialidad, el encuentro, entre otros elementos que constituyen gran parte de las herramientas teórico-prácticas del saber ser y hacer docente y del oficio de estudiante. Todas aquellas desigualdades (vinculadas principalmente a lo geográfico y a las condiciones sociales de los estudiantes y sus familias) que ya se percibían en las trayectorias, encontraron, en el contexto de virtualización forzosa, una amplificación. 
Carli (2006) sostiene que es a partir de las narraciones estudiantiles sobre la propia experiencia que es posible problematizar la relación entre la educación, la historia y la subjetividad permitiendo el acceso a un relato de las instituciones. Entonces, pensar en las experiencias evaluativas de las y los estudiantes no significa observar una instancia menor dentro del sistema educativo. En ellas se expresan vivencias de carácter individual y subjetivo tanto como indicios del orden ético y político que entran en juego en los procesos y dinámicas de las instituciones educativas.
Desarrollo
En este sentido, esta investigación propone como ejercicio general un recorrido - desde una mirada sociológica- por los relatos de la experiencia estudiantil. El foco está puesto principalmente en tres cuestiones: las redes de sociabilidad que rodean a la evaluación, los imaginarios que se le adjudican y también los obstáculos señalados por el estudiantado. Dado que se pretende dar cuenta de cómo las primeras experiencias de evaluaciones son un momento clave en la trayectoria del primer año y que - si bien la realización de la evaluación ya aparece cargada de significados a priori- también es constituyente de las vivencias al condensar oportunidades y desigualdades. Así como un momento que se plantea individual a primera vista, en su fundamento esconde variedad de relaciones sociales y de poder en el ámbito educativo. 
Dado esto, es posible presentar algunos hallazgos encontrados y expuestos aquí en tres momentos diferentes. Un primer enfoque en las consecuencias de la virtualización forzosa en el plano educativo. Un segundo momento en el cual se plantea a las experiencias de evaluación como experiencias formativas. Y, por último, el análisis de las desigualdades a partir de cómo se expresan ante experiencias compartidas por el conjunto de los estudiantes.
a- La educación secundaria en contexto de covid-19 y las experiencias de evaluación
Para pensar las experiencias de evaluación resulta necesario reconstruir en experiencias anteriores que sigan viviendo e influyendo en las presentes y futuras. Al revisar las entrevistas realizadas en el año 2021, los estudiantes mencionan la suspensión de exámenes tradicionales durante la educación virtual y señalan su retorno con la vuelta a las aulas. No obstante, sí registran otras experiencias de evaluación. En las dos escuelas de gestión estatal, tanto la ubicada en Tandil como en La Plata, la evaluación se producía a partir de entregas de trabajos prácticos que se hacían de manera asincrónica y se entregaban a partir de una plataforma virtual: Por otro lado, en ambas escuelas de gestión privada se menciona la ausencia de exámenes escritos, si bien señalan, además de los trabajos prácticos, la implementación de evaluaciones orales individuales y/o grupales.
Todas aquellas desigualdades (vinculadas principalmente a lo geográfico y a las condiciones sociales de los estudiantes y sus familias) que ya se percibían en las trayectorias, encontraron en la virtualización forzosa una amplificación. En este sentido, Pedro Nuñez (2020) resalta que estas desigualdades preexistentes (evidenciadas y potenciadas en el contexto) se tradujeron en desigualdades de respuesta (qué hacen los sistemas educativos, las instituciones y los/las docentes) y desigualdades en el acceso a esas respuestas por parte del estudiantado. 
Estas desigualdades se evidenciaron también en las modalidades de evaluación que adoptó cada una de las escuelas observadas. Es así como -en las dos escuelas de gestión estatal y en la periferia de sus ciudades- el foco estuvo puesto en lograr una continuidad en la conectividad. La evaluación a partir de trabajos prácticos asincrónicos permitió en cierta medida que el estudiante siguiera en contacto con los contenidos sin necesidad de tener que disponer con las condiciones de posibilidades para conectarse a clases sincrónicas. Mientras que ambas escuelas de gestión privada -independientemente de la ciudad donde radican- al poseer en gran medida los recursos para garantizar la mayor conectividad, lograron sostener el vínculo. Estas condiciones de base posibilitaron la presencia de otras formas de evaluación que permitieron enlaces, encuentros con los docentes y generación de vínculos entre compañeros. 
La virtualización exigió al sector educativo dejar de lado muchos componentes que lo caracterizaban: la presencialidad, el encuentro, entre otros elementos que constituyen gran parte de las herramientas teórico-prácticas del saber ser y hacer docente y del oficio de estudiante (Nuñez, 2020). En aproximadamente la mitad de las entrevistas realizadas, la experiencia de rendir un examen tradicional aparece como una habilidad perdida o dejada de lado durante la pandemia. El estudiante “se desacostumbro” a rendir exámenes escritos, lo que implicó un esfuerzo extra no solo por el regreso a las aulas, sino también una variable a tener en cuenta en la continuidad de sus estudios y el ingreso a la educación superior. En este sentido, resulta interesante cuestionar si “el desacostumbrarse” que aparece en los relatos de las y los estudiantes no remite a una forma de expresar resistencia más profunda y general a este tipo de prácticas evaluativas.
b- La evaluación como experiencia formativa.
Pensar a la evaluación como experiencia formativa remite principalmente a reconocerla en tanto que “transforman la vida personal y social de los estudiantes y su subjetividad“ (Sosa y Saur, 2014). Sosa y Saur conceptualizan a la experiencia formativa como “resultado de aquello que reúne una multiplicidad de cuestiones complejas: las trayectorias educativas, sociales y culturales; las prácticas de estudio; (..) que afecta y transforma la vida personal y social de los estudiantes y su subjetividad” (Sosa y Saur, 2014). Aunque las experiencias de evaluación se expongan con diferencias y particularidades según institución, carrera y campos académicos, en ellas aparecen vinculadas las prácticas de estudio y de sociabilidad, como también, las trayectorias individuales y colectivas. 
A continuación, presentaré dos regularidades rastreadas en los relatos de los y las estudiantes entrevistados para dar cuenta de cómo las primeras evaluaciones transforman su vida social y personal. En primer lugar, refiriendo al momento previo a vivenciar las primeras evaluaciones que se encuentra marcado por una experiencia de desconocimiento la cual el momento puntual de examen va a fracturar. En el imaginario del estudiantado la distancia que existe entre la evaluación en el secundario y en el nivel superior es de amplia magnitud. Esto se pone en juego en el momento del examen por lo que habrá un antes y un después en muchos de los sentidos adjudicados a la instancia. Y, por otro lado, un momento posterior a la realización y calificación, en donde se evidencia como el examen y la nota recibida generan en el relato una valoración de la propia experiencia. Dando lugar a una transformación en los modos por los cuales el estudiantado se relaciona con el saber, con su experiencia pasada y con las expectativas para las experiencias futuras.
Con un promedio de 18 años, las y los estudiantes aquí entrevistados se inscribieron en una carrera universitaria, visitaron las instalaciones, realizaron un curso de ingreso, comenzaron a asistir a sus clases correspondientes, entablaron relaciones de amistad o compañerismo y se insertaron en una institución nueva para su trayectoria educativa. Toda una serie de acontecimientos novedosa y cargada de sentido. En las entrevistas, más de una sexta parte de los entrevistados alude a sensaciones de miedo y desconocimiento ante el hecho de rendir por primera vez un examen, experiencia que aparece como diferente a las experiencias evaluativas en el nivel medio. Los relatos plantean algo que se percibe tan distinto que resulta desconocido. Pierella (2016) recupera como la confidencialidad que rodea a las decisiones de evaluación significa una dificultad para el evaluado y que, a su vez, escasean las prácticas evaluativas que son resultado de la construcción entre el docente y los estudiantes o en las cuales se manifiesta de entrada los criterios de evaluación. 
El primer examen constituye, en este sentido, una instancia en la cual el estudiante debe dar cuenta de que se ha apropiado de un contenido específico y de sentidos compartidos en torno al oficio del estudiante. No obstante, estos últimos saberes y habilidades no son necesariamente explicitados en el transcurso de la cursada. Desde la toma de apuntes, el estudio de los contenidos y la gestión del tiempo, el estudiante se encuentra con un conjunto de operaciones técnicas y cognitivas no evaluadas al momento del examen pero que repercuten en la misma.
Si bien, es de esperar una diferencia en el nivel de exigencia y en la cantidad de contenidos que se evalúan en los estudios medios y en los estudios superiores, los relatos registran que esta brecha entre ambas experiencias de evaluación suma miedos, nervios por realizar ejercicios que notaron perdidos durante la educación virtual. Recordemos también que, a partir de la implementación del Registro Institucional de Trayectorias Educativas en el nivel secundario, el paradigma que rodea a la evaluación en el nivel medio se distancia aún más del que guía en la educación superior. Es así como en tanto experiencia formativa, manifiesta y cristaliza qué tan (o no) preparado está el estudiante para responder los requerimientos institucionales y académicos y los efectos sobre la anticipación. Ante el desconocimiento, el estudiante busca incorporar el lenguaje académico para “sentirse más preparado” en sus propias palabras, y esto modifica la relación con el saber y las prácticas de estudio.
Como ya se mencionó, la evaluación adquiere un papel fundamental en el propio diagnóstico y la construcción de éxito o fracaso académico, el cual se encuentra enfatizado en el primer año de educación superior universitaria y no universitaria (Ezcurra, 2011). El peso de los exámenes puede conllevar un desplazamiento de la evaluación en relación con el aprendizaje y la jerarquización del rendimiento académico. 
En este sentido, es posible recuperar, entre los relatos, fragmentos en los que se distingue un enlace entre la aprobación-acreditación de la materia con una noción de éxito al realizar un balance en su experiencia en la educación superior. Si bien en muchas ocasiones, la asociación entre aprobar o” meter materias” (en palabras de los estudiantes) con una construcción de éxito-fracaso no es tan explícita, si es posible identificar expresiones de motivación o de su ausencia. Esta asociación puede rastrearse en la gran mayoría de las entrevistas realizadas. 
Este lugar estratégico que ocupan las evaluaciones en la construcción de éxito o fracaso escolar muchas veces tiende a reproducir desigualdades y lógicas de clase. Según Ezcurra (2011) la desaprobación puede originar impactos graves, sobre todo en estudiantes de sectores sociales desfavorecidos, ya que fomentan las dudas sobre si mismos y las ideas de abandono o interrupción del estudio. 
Expresa “me fue mal” y “cuando empecé a tener pensamientos negativos, no me sentía bien yo misma”, frases con fuerte expresividad negativa y en las cuales se menciona el abandono de materias. Así, estas experiencias de autovaloración según los resultados obtenidos en la evaluación, habilitan modificaciones subjetivas y en los sentidos que se le atribuye al estudio. La experiencia de aprobación o desaprobación acoplan al examen una transformación en el modo por el cual los estudiantes reflexionan sobre la realización del mismo y también determina pautas sobre qué, cómo esperar y afrontar experiencias análogas futuras.
c- La inserción en una nueva institución como común denominador pero con impacto diferenciado
Los relatos relevados muestran cómo el estudiante debe traspasar una frontera cultural que diferencia y espera del estudiante de educación superior una mayor autonomía tanto en el estudio como en la gestión de los tiempos. Es así que la gestión y la organización de los tiempos aparecen - en la gran mayoría de las entrevistas realizadas - como un obstáculo a superar. Las múltiples desigualdades se ven incrementadas por un “choque cultural” (Charlot, 2020) en los casos en los que el universo simbólico de la educación superior es más lejano dada las trayectorias escolares. 
Distinto es el caso de los estudiantes entrevistados que luego de egresar de un secundario de gestión privada, comenzaron sus estudios superiores en universidades también privadas. La mitad de los entrevistados que hicieron un pasaje de secundario a universidad, ambos de gestión privada, comenta que “tiene modalidad tipo colegio”, señalando el modo en el que se administra y ordenan los cursos, los horarios de cursada y la relación con la institución y los compañeros. Los relatos -aun habiendo asistido a secundarios distintos y a universidades distintas- registran este tipo de orden en el modo de transitar el cotidiano como componente facilitador y personalmente beneficioso. Permanece abierto el cuestionamiento sobre si esta administración académica en las instituciones de gestión privada reflejan un estudiante que es pensado como “cliente” al que hay que atender. No obstante, aquí se pone en evidencia cómo el “choque cultural” (que para algunos puede ser desestabilizador) es casi imperceptible cuando los sentidos compartidos se asemejan entre ambos niveles educativos y se pretenden “trayectorias guiadas” (Ezcurra, 2019) a partir de la organización académica.
Tal como observamos, se encuentra vigente en los relatos un imaginario de institución superior enfocada en un tipo de estudiante: con disponibilidad full time, independiente, autónomo y principal responsable de su desempeño. Estos aspectos, planteados desde la educación pública derivan en experiencias diferenciales al no contemplar la multiplicidad de trayectorias reales (no solo teóricas) y factores influyentes. Es por ello que es posible asegurar que si bien los pasajes son diversos y múltiples, el ingreso y el impacto de la educación superior también son diferenciales por lo que no existe un único tipo y modo de ser estudiante. 
Llegado a este punto, es posible afirmar, con Ezcurra, que el ingreso abierto al sistema de la enseñanza superior no es garantía de su democratización. La masificación en el ingreso, si bien produce una incorporación de la población en desventaja, puede conllevar a una inclusión excluyente (Ezcurra, 2019). En decir que la expansión educativa y una mayor inclusión no conllevan necesariamente una disminución con respecto a las desigualdades, sino que es necesario pensar -desde las prácticas institucionales- en qué estrategias desplegar para identificar los obstáculos que derivan en la discontinuidad.
Conclusiones
En este trabajo se realizó un recorrido por los relatos de las y los estudiantes que ingresaron a los estudios superiores luego de egresar de la escuela secundaria durante la crisis sociosanitaria. Es así cómo fue posible reconstruir que la primera evaluación constituye una experiencia formativa que transforma sentidos y condiciona prácticas. En ellas se evidenció una serie de obstáculos relacionados principalmente con el “choque cultural”, es decir, inmediatamente entrelazados con las distancias culturales entre la escuela secundaria y la educación superior. Allí se expresaron imaginarios propios del estudiantado con respecto tanto a la evaluación como a la vida estudiantil en sí. Estas experiencias en tanto formativas condicionan no sólo la relación con el saber y el estudio, sino también con prácticas inmersas en el oficio del estudiante y las expectativas de la institución sobre ellas y ellos.
Por otro lado, resulta clave enfatizar en la importancia de retomar las experiencias previas a la educación superior debido a su aporte en la búsqueda por entender la lejanía que plantean las y los estudiantes entre las vivencias de cada institución. Asimismo, esto abre las puertas a las discusiones en torno a las desigualdades. El estudiantado no ingresa en instituciones de educación superior con un conjunto de experiencias y saberes estandarizados. Tanto las situaciones como los sujetos son múltiples. Tal así se evidencia en el momento previo y el posterior a la realización del examen, ya que allí condensan muchas prácticas propias del oficio del estudiante. Prácticas y sentidos muchas veces desconocidas por los actores pero las cuales deben adoptar en su trayectoria educativa. Aunque el estudiantado ingresara a un mundo común, nadie empieza desde el mismo punto y las repercusiones de esto generan experiencias diferenciadas.
Cobra importancia en este sentido reconocer que la masificación de nuestras instituciones educativas públicas no equivale a una efectiva democratización. Aun así, permanece abierto el debate sobre cuáles son estas estrategias posibles para garantizar no solo el acceso sino también la permanencia y el egreso de sectores sociales desfavorecidos. En un contexto donde la educación pública está en el centro de la agenda, este debate se vuelve indispensable para quienes creemos en el potencial social transformador de la educación.
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